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TRIBUNA LIBRE

La Ideología
burguesa en la
actitud de la
política tradicional
y en la política
pseudorevolucionaria..

Desde la aparición formal del
concepto de superestructura con
Marx y Engels hasta los trabajos
más contemporáneos acerca de la
ideología como forma rectora de un
estado, ha quedado demostrado de
que manera y por qué vías una suma
de conceptos y normas han sido en-
quistadas en la mente de los
hombres, conforme al desarrollo de
la historia, de la vida de la huma¬
nidad.

Lo anterior tiene relación directa
con la siguiente Interrogante: ¿
Porque en aquellos estados y eco¬
nomías sustentados por la fuerza de
las armas y/o la fuerza de la mentira
de las doctrinas interesadas, los
hombres, el pueblo de los hombres,
la clase obrera, los campesinos, los
intelectuales y otras fuerzas, se
mantienen en su mayoría, la más de
las veces, digámoslo violentamente
y en forma áspera, serviles y dóciles,
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acomodándose según las circun-
tancias económicas imperantes, sin
un criterio de clase sólido, levan¬
tando organizaciones cuyo objetivo
primero es obtener mejorías salaria¬
les dentro del marco institucional
impuesto por la clase dirigente?.
Esto en ningún caso es nuevo ni pri¬
vativo de países latinoamericanos,
donde es posible observarlo con
mayor facilidad, sobre todo después
de 1900, cuando la Revolución
Industrial encontró eco y camino
fértil en todo el continente.

En este artículo trataremos de sin¬
tetizar algunas observaciones post¬
dictadura, en conexión estrecha con
la inquietud planteada, como mate¬
rial reflexivo y revalorativo de con¬
cepciones que aun no se han crista¬
lizado en una postura oficial de las
fuerzas revolucionarias.

¿ Cuales son los requisitos esen¬
ciales .para el trunfo de una revolu-

Miguel Duran V.

ción verdadera?. De una revolución
marxista-leninista.

¿ Porque la política tradicional y
reformista y la política pseudorevo¬
lucionaria solo atina adoptar posi¬
ciones de buen samaritano entrando
en interminables polémicas, decla¬
raciones de principios y buenas in¬
tenciones frente a atropellos y vio¬
lencias declaradas de la clase bur¬
guesa dirigente?.

¿ Es temor y/o recato lo que
condiciona una actitud mayoritaria-
mente pasiva?.
Pongamos atención en el caso:

'Dictadura burguesa de reminis¬
cencias fascistas que mantiene el
poder por la fuerza de las armas'.
Caso ejemplar: Chile.
Una dictadura burguesa que

oprime, jamás puede, con buenas
razones, legitimar su acción. ?
Como es posible entonces que en
países latinoamericanos se man-



tengan por diez, viente, treinta o
mas años?.

La dictadura siempre está susten¬
tada por una fuerza militar reaccio¬
naria que se confunde en una con la
supuesta fuerza armada de la
nación. (Un país, la tierra entera, no
necesita de fuerza militar alguna; sin
embargo, para efectuar el análisis
se partirá de la existencia de tal
fuerza, pero es bueno tener
presente que la fuerza militar, con
máxima rigurosidad y honestidad,
no es necesaria en absoluto, en un
estadio diferente de evolución, pero
este es otro problema).

La experiencia indica que llegan
al poder por la vía rápida del golpe
de estado, cuando las condiciones
temporales y espaciales lo permiten,
recibiendo ayuda del imperialismo
hegemónico que busca salva¬
guardar intereses apoyando regíme¬
nes represivos que les sean fieles.
Cuando la dictadura se ha insta¬

lado y ha comenzado su plan, pre¬
concebido, la política tradicional
sólo tiene cabida como política
tradicional, esto es, solo cumple el
papel de hacer el juego al sistema
imperante, pero no tiene ninguna
eficacia en la acción y a lo más sus
tentativas podrán lograr restaurar
situaciones añejas y pasadas. Si
alguna vez la política tradicional
habló de revolución, entonces fácil¬
mente traicionará cualquier intento
revolucionario a fin de retornar a

posiciones viciadas.
Los revolucionarios y/o pseudo-

revolucionarios sujetos al sistema
burgués pre-dictadura podrán le¬
vantar banderas de acción común
con la política tradicional, pero es
obvio que así no solo no se logrará
ninguna revolución real, sino que la
posibilidad de producirla irá fatal¬
mente al fracaso.

? Las revoluciones se producen o
caen por su propia madurez?.
Antiguo problema. Recordemos a
Marx: 'Las armas de la crítica no

pueden, claro está, reemplazar la
fuerza de las armas, la fuerza mate¬
rial debe ser rechazada por igual
fuerza material, pero también la
teoría se vuelve fuerza material tan
pronto prende en las masas' (1).
Podríamos decir que la teoría

prendió en las masas en Chile, co¬
nocemos el resultado.
Veamos que dice Humberto

Ortega, miembro actual del Go¬
bierno revolucionario nicaragüense:
'... comprendimos que para vencer,
debíamos no solamente hacer pasar
a la acción nuestros contingentes de
guerrilleros, sino también hacer que
las masas participaran activamente
en la lucha armada, porque el movi¬
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miento armado de vanguardia
jamás iba a reunir suficientes armas
para abatir al enemigo' (2).
Volvamos al título del artículo: 'La

Ideología... Pensemos que la moral
podemos deducirla de la ideología.
Sabemos que la moral representa
una sumatoria de normas,
conductas, valores y creencias que
se tienen por ciertas casi en forma
absoluta y, aprisionando la concien¬
cia de los hombres, determina su
accionar directo en cuestiones de
la sociedad y sus relaciones. Las re¬
ligiones aportan una responsabi¬
lidad proporcionalmente impor¬
tante. Particularmente la Iglesia Ca¬
tólica. El Catolicismo realiza su

juego y su política. Pongamos aten¬
ción en el Tedéum de Santificación,
realizado por la Iglesia Católica en
Chile el 11.03.81, no siendo el
primero, este adquiere un cómplice
símbolo con la dictadura. Repi¬
tamos, las religiones aportan una
responsabilidad, el non plus ultra de
la clase dirigente y su doctrina de
"origen divino", agregan otro tanto.

La moral como parte de la ideolo¬
gía, tiene una relación directa en la
política tradicional. Podríamos decir
que la política tradicional es la moral
tradicional hecha acción. Una dic¬
tadura fascista es el extremo de la
política tradicional burguesa, dife¬
renciándose de ésta, pero mante¬
niendo lazos con ella. Con pro¬
piedad, digamos que la política
tradicional bajo la dictadura, es la
política permitida, la que está en
el 'estado de derecho', pero, lo más
importante a notar, es que también,
en muchos casos, es cierta política
practicada en la clandestinidad por
algunas fuerzas de izquierda.

Si tomamos lo escrito por Fanón
(3): 'En las sociedades de tipo capi¬
talistas, la enseñanza, religiosa o
laica, la formación de reflejos
morales transmisibles de padre a
hijo, la honestidad ejemplar de
obreros condecorados después de
cincuenta años de buenos y leales
servicios, el amor estimulado por la
armonía y la sabiduría, formas esté¬
ticas del respeto al orden estable¬
cido, crean alrededor del explotado
una atmósfera de sumisión y de inhi¬
bición que aligera considerablemente
la tarea de las fuerzas del orden. En
los países capitalistas, entre explo¬
tado y el poder se interponen una
multitud de profesores de moral, de
consejeros y desorientadores', com¬
prendemos fácilmente que son los
mismos, los políticos tradicionales,
quienes son y han sido víctimas de
aquella atmósfera de sumisión y de
inhibición, pero... ¿ Cuantos políti¬
cos tradicionales hay, que conse¬

cuentemente hacen política tradi¬
cional, dentro de la izquierda polí¬
tica? ¿ Pueden llamarse ellos
mismos pertenecientes a la iz¬
quierda revolucionaria?
Aquella atmósfera de que nos

habla Fanón, hace decir a algunos
señores revolucionarios, después de
golpes reaccionarios y fascistas,
que: 'Seguiremos apoyando la lucha
de masas del pueblo y usaremos
todos los mecanismos y acciones
tendientes a derrocar a la dictadura,
incluso (!) la insurrección armada
del pueblo' (4). Digamos que frases
como ésta son notables en ino¬
cencia. Otros compañeros (5) discu¬
ten sobre la concepción de la lucha
armada, sobre si debe ser esen¬
cialmente un grupo de personas
bien entrenadas y armadas o una
violencia de masas, el pueblo en
armas, levantando dicotomías
donde debe haber complemento.
Entre los mecanismos y acciones,

se encuentran, como primera
bandera, las alianzas de todas las
fuerzas" democráticas", es aquí jus¬
tamente donde se ve actuar la liga¬
zón moral-ideológica burguesa que
ataca a numerosos dirigentes. Por
supuesto, entre esas fuerzas demo¬
cráticas se encontrarán las mismas
que pidieron la dictadura para de¬
fender sus propias posiciones que
se vieron afectadas por el avance
del proceso reformista o revolu¬
cionario que precede a la dictadura.
Por ejemplo L. Corvalán llama a
formar alianzas con algunos secto¬
res de derecha democrática (6), res¬
petando la importancia del partido
comunista en el movimiento popular
en Chile, nadie puede estar de
acuerdo con esa posición, o se es
comunista o no se es, y un comu¬
nista debe ser mucho más que un
ser que intenta alianzas con las de¬
rechas "democráticas", lo cual
carece de todo sentido.

Observemos que todas esas
"fuerzas democráticas" y "derechas
democráticas", celebran la llegada
de la dictadura, pero pronto com¬
prenden que la dictadura las rebalsa
en sus deseos hegemónicos,
viéndose aisladas y avergonzadas
históricamente, observando triste¬
mente la espalda de la dictadura. Es
con estas "fuerzas democráticas",
que sacan fuerzas de flaqueza para
sobrevivir al flujo de la historia, con
estas fuerzas, que no representan a
nadie que no sea ingenuo, es pre¬
cisamente con estas fuerzas, que no
son tales, con las cuales se llama a
unidades, alianzas y plataformas
comunes.

Estas fuerzas, desprestigiadas
frente al pueblo, son débiles y sin re-



presentación. De aquí nace un error
de ciertos dirigentes que desean
aglutinar fuerzas, sin detenerse a
observar si son tales o no. Estos
grupos se componen finalmente de
elementos burgueses indecisos, que
sólo desean recuperar posiciones.
Los elementos burgueses despla¬
zados tratan de levantar diferentes
frentes de ataque contra la dic¬
tadura, apareciendo representati¬
vos; sin embargo, ia realidad indica
que carecen de toda influencia en
las masas, debido a su previa y re¬
cordada traición.

Cuando ya se ha instalado la dic¬
tadura, después del gobierno refor¬
mista o revolucionario, que ha sido
derrocado por la fuerza de las
armas, y se legitimiza la acción por
esta vía, ¿ Que impide ia cons¬
trucción y fomentación del ejército
revolucionario y la implementación
de la lucha armada inmedia¬
tamente?.

Si hubo derrocamiento, si hay dic¬
tadura, es porque hubieron y hay
condiciones objetivas, están dadas y
se mantienen.

La dictadura se mantiene por la
intimidación y el amedrentamiento,
pero no por la incapacidad del
pueblo armado en la lucha en con¬
junción con una vanguardia revolu¬
cionaria y viceversa. La intimidación
y el amedrentamiento hacen apare¬
cer al pueblo sumiso y dócil a los
mandatos de la dictadura. Esta es
una de las causas básicas de la neu¬
tralización de las masas.

Vemos como la ideología bur¬
guesa actúa en la conciencia de
cada individuo y haciendo oídos 'a
explorar las vías democráticas' y las
'salidas pacíficas' se cae en el opor¬
tunismo y en la mixtificatión del
enemigo. Los mecanismos ideoló¬
gicos, por vasos comunicantes han
viajado de la burguasía hasta las
mentes de los dirigentes populares
de capas medias, actúan a nivel in¬
telectual abstracto, religioso y do¬
méstico. Se insiste, entre los soste¬
nedores de la política tradicional y
sus aliados, los pseudorevoluciona-
rios, en encontrar las vías que se
ajusten al pueblo en cuestión, donde
se respeten las riquezas culturales y
ancestrales, rechazando la violencia
revolucionaria, por considerarla
poco menos que irracional e ilégi-
tima en la lucha del pueblo por su
completa liberación en esto la opi¬
nión es la misma de la dictadura. Se
asocia así la lucha del pueblo
armado con la traición a sus propias
luchas culturales. Este argumento
no aparece explícito, se cuida la ins-
titucionalidad, ya sea burguesa o re¬

visionista de hacerlo. Se implanta en
forma indirecta en la conciencia de
los trabajadores. Así la vida domés¬
tica aparece como la tradición cultu¬
ral y "la buena razón", neutralizando
todo impulso rebelde en el hombre.

Es necesario recalcar este punto,
ya que adquiere suma importancia
en los cuadros dirigentes en épocas
de clandestinidad. Muchos dirigen¬
tes bien intencionados y leales, de¬
nuncian lo que podría ser un aventu-
rismo y una traición al pueblo orga¬
nizado. Este tipo de hombre político,
organizador de la lucha sindical y
activista militante, por lo cual es ne¬
cesario reconocer todo su valor,
posee una limitación a nivel mental y
político práctico, de generaciones,
una limitación plantada en su con¬
ciencia, mezcla de tradición cris¬
tiana e ímpetu revolucionario ador¬
mecido. No es posible decir con
certeza si desconoce verdade¬
ramente o no, pero sí, que desconfía
totalmente de la iniciativa de las
masas armadas. Criado en la or¬
todoxia, es fácilmente arrastrado al
campo de las contradicciones do¬
mésticas del pueblo y las tareas re¬
volucionarias inmediatas.

Como resultado de ésta política
de claudicación y de aletargo de
fuerzas, numerosos grupos de diri¬
gentes, a nivel sindical y cuadros
medios, levantan organizaciones
semi clandestinas primero y "le¬
gales" después, apareciendo, poco
más o menos, como la vanguardia
del pueblo que lucha. Así, frecuen¬
temente vemos aparecer, bajo los
ojos tranquilos de la dictadura, por
ejemplo en Chile, ciertos grupos ro¬
tulados con números, frecuen¬
temente múltiplos de dos, ... de los
10,... de los 24, etc., etc., como si en
esto hubiera una cábala de triunfo.

No son los grupos burgueses pos¬
tergados los que deben encabezar
al pueblo. No olvidemos que hay dos
clases de revolucionarios: Los que
hacen la revolución y los que toman
el poder. ? Cuanta burguesía se ha
camuflado en períodos postrevolu¬
cionarios?.

Terminemos diciendo que los
grandes triunfos latinoamericanos
de este siglo: Cuba, Nicaragua y el
triunfo cercano de El Salvador, no
han nacido, en primera instancia, de
un convencimiento acabado de la
lucha armada en el seno del movi¬
miento popular, un convencimiento
que haya nacido de todas las
fuerzas populares, pérdidas en posi¬
ciones partidistas y políticas de ejes
basadas en la crisis del campo so¬
cialista, ha sido necesaria una van¬

guardia, proveniente del pueblo
mismo, para dar paso a la insur¬
rección general. Así, la primera
tarea por parte de los reales dirigen¬
tes populares, debe ser la imple-
mentación de la fuerza armada re¬

volucionaria para vencer orgáni¬
camente al enemigo. En este sentido
la consolidación del aspecto armado
de las milicias populares en Chile es
un camino concrete del triunfo.

(1) Citado por Causa ML. 5, 1969. Chile.
(2) Entrevista realizada por M. Harneker a H.

Ortega. Gramna. Enero. 1980. Traducido
del francés.

(3) 'Les damnés de la terre'. F. Fanón.
Maspero. Paris. 1970. Traducido del
francés.

(4) Tomado de una reunión con motivo del
11.9.80. UQÜAM. Mtl.

(5) Ancha. Enero. 1981.
(6) Discurso de L. Corvalán. secretario

general del PC chileno, al II congreso PC
cubano. Gramna. Febrero. 1981.

Santiago, 6 de Julio, 1981
A los compañeros del Boletín
ANCHA. Francia.

Hemos recibido una circular de los
compañeros que editan el Boletin
ANCHA solicitando que los ayude¬
mos y cooperemos a la mayor divul¬
gación de ese Boletin Antlfacista y,
por lo tanto, contra la tirania nefasta
que aplasta nuestra patria.

Podemos asegurar a Ud.s que coo¬
peraremos con todo entusiasmo y
esfuerzo a la mayor divulgación de
tan importante Boletín.

Enviaremos a Uds. desde luego, pe¬
riódicamente nuestro Informativo
que a pesar de todas las restric¬
ciones y amedrentamientos prose¬
guimos en nuestra tarea de lucha
permanente por la LIBERTAD, la
JUSTICIA y la FRATERNIDAD a fin
de instaurar una nueva estructura
política sintetizada en el principio:
DEMOCRACIA DEL PROLETA¬
RIADO.

Formulando votos muy sinceros por
el éxito creciente de vuestro Boletin,
nuestra organización los saluda fra¬
ternalmente.

Clotario Blest
Presidente

Comité defensa de los derechos
humanos y sindicales

Chile
secretaria
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La situación chilena y la crisis del PCR
(articulo de Raúl Gómez,

dirigente del PCR
de Chile,

publicado en la revista
Colombia en

lucha)

Diversas noticias nos llegan
desde Chile, algunas buenas, noti¬
cias de luchas; que los obreros de
PANAL y otras importántes fábricas
de Santiago se lanzan a la huelga
unidos y realizan manifestaciones
en pleno centro; que los estudiantes
universitarios se oponen a la dic¬
tadura, realizan huelgas y manifes¬
taciones; Los pobladores, y en las
primeras filas las mujeres, se toman
terrenos exigiendo un lugar para
vivir; los familiares de los presos po¬
líticas desaparecidos, encabezados
por las mujeres, realizan también
manifestaciones; los mineros del
cobre se lanzan en huelga; diversas
acciones de sabotaje, de ajusti¬
ciamiento de delatores y diversas ac¬
ciones armadas se desarrollan a
través del país; que la prensa
clandestina se desarrolla; que la
gente pierde el miedo y se atreve a
desafiar la dictadura; que diversos
sectores se organizan, estudian,
analisan el pasado, piensan en el
futuro y luchan, etc., etc. Estas noti¬
cias y otras son optimistas, portado¬
ras de esperanza y, si muchas veces
ellas son parciales, incluso limi¬
tadas, no es menos cierto que ellas
representan el camino que nos
conducirá a la liberación.
Otras noticias son menos alen¬

tadoras: que tales y tales com¬
pañeros han caido presos, que tales
huelgas se han terminado sin
obtener las reivindicaciones exi¬
gidas; que mucha gente se desmo¬
raliza, los ocho años de dictadura
pesan mucho; que los partidos anti¬
fascistas no logran desarrollarse ni
unirse y que mucha gente pierde la
confianza en ellos; que los exiliados
no podemos volver, etc etc. Estas y
otras "noticias" pesimistas también
existen.
Evidentemente, desde hace siete

años, las fuerzas de la reacción son
mayores que las del pueblo. Las
fuerzas populares y antifascistas no
han logrado aún el grado de unidad,
organización y lucha capaz de
derrocar a la dictadura. Sin embargo
es en estos momentos difíciles,
llenos de dificultad, en que las ac¬
ciones de resistencia, por pequeñas
que ellas sean, muestran el camino
a seguir y dan esperanza a nuestro
pueblo.

"ES DURANTE LA NOCHE QUE
HAY QUE CREER EN LA LUZ", esta
frase resume muy bien la actitud a
tener frente a la situación actual: no
caer en el pesimismo, mantener un
trabajo abnegado, continuar lu¬
chando por la unidad de las fuerzas
antidictatoriales, y elevar el nivel de
la lucha, único camino para aplastar
el fascismo.

La situación general existente en
Chile, los problemas del movimiento
Comunista Internacional, la crisis de
los partidos de izquierda en Chile,
también tienen su expresión en
nuestro Partido, el Partido Comu¬
nista Revolucionario de Chile. Como
decimos, toda esta situación nega¬
tiva, que repercute en nuestro

propio trabajo, se agrega a una si¬
tuación propia de crisis por la que
atraviesa el PCR, debido a sus
propios errores, cometidos durante
largos años.

La crisis por la que atraviesa
nuestro Partido es la más impor¬
tante de su historia, y asi lo ha en¬
tendido el conjunto de los militantes
y la dirección, que tiene la principal
responsabilidad. El PCR ha hecho
un llamado público a sus militantes,
simpatizantes y especialmente a sus
ex militantes y a todo revolucionario
y combatiente chileno o de otro país
que haya conocido al PRC, a hacerle
parte de sus críticas y opiniones, a
participar en este proceso de crítica
y autocrítica.

En el No 30 de la revista Causa
ML, el PCR ha expuesto brevemente
algunos elementos de la crisis y sus
causas, así como anunció algunos de
los errores principales (sectarismo,
infantilismo, dogmatismo, exceso de
centralismo y falta de democracia en
la organización, etc). Sin embargo el
análisis de los errores recien co¬

mienza, el descubrir sus causas más
profundas y, sobre todo, corregir
esos errores y avanzar, en la prác¬
tica por otro camino.

Esta situación de crisis por la
que atraviesa el PCR de Chile tiene,
evidentemente, un lado malo, sin
embargo también comporta un im¬
portante lado positivo, una gran dis¬
cusión y un balance autocrítico de
15 años de vida, una síntesis de la
experiencia más importante efec¬
tuada en Chile en lo que concierne a
la formación del Partido Marxista-

® Leninista.

El objetivo del PCR de Chile es
sacar a luz sus errores, eliminarlos y
aportar así a la construcción y
desarrollo del Partido proletario que
tan urgentemente necesita nuestro
pueblo.
Algunos creen que el hecho de

que nuestro Partido pase por una
grave crisis y que parle abierta¬
mente de ella, significa su liquida¬
ción. Que no canten victoria ni nues¬
tros enemigos ni los falsos amigos.
Por el contrario, la debilidad de hoy,
así como el hecho de realizar un

profundo balance y una seria y dura
autocrítica, se transformarán en una
potente fuerza que desarrollará
nuestro Partido y podremos así
aportar mayores fuerzas a la cons¬
trucción de la vanguardia proletaria.

Con la Unidad y la lucha VENCE¬
REMOS!



Policia política de
Pinochet esta
compuesta de
asesinos y ladrones
de la peor
especie
Imposible de ocultar resultó el escandaloso robo del

Banco del Estado de Calama (botín: más de un millón
doscientos mil dolares) que fué perpetrado por agentes
de la CNI ex Dina. Los "agentes del orden" asesinaron al
jefe de la sucursal y al cajero de la misma de un disparo
en la nuca, luego pulverizaron los cadáveres con dina¬
mita.
Los miembros de la policía creada especialmente por

Pinochet no son personajes sin importancia, lo que de¬
muestra el grado de corrupción que allí reina. Son el
jefe zonal, mayor Juan Delmás que a los pocos dias fué
encontrado muerto misteriosamente (aparentemente
para acallar sus relaciones con otros jerarcas de la poli¬
cía) y Gabriel Hernández casado con la hija del alcalde
de la reglón, funcionarlo nombrado por el Ministerio del
Interior.

El asunto no pudo ser ocultado y la prensa debió ocu¬
parse de él. Pinochet declaró que era un asunto entre la
CNI y la justicia.

Consorcios al asalto

de las instituciones

de salud previsional
Tres nuevos consorcios han decidido crear, de

acuerdo a los nuevos decretos de la Junta, Instituciones
para "administrar" los fondos de los trabajadores desti¬
nados a la medicina preventiva y curatlve. Son el
Consorcio de Seguros de Vida BHC, el Consorcio de
Seguros Generales y el Consorcio Nacional de Seguros.
Esto prueba que "administrar" los fondos de los traba¬
jadores resulta un excelente negocio.

PARLAMENTO FANTASMA OCCUPAR 11 PISOS DE
EDIFICIO CONSTRUIDO PARA QUE FUNCIONARA LA
UNCTAD.

11 de los 22 pisos del edificio llamado Diego Portales,
el más moderno de Santiago, son destinados a lo que se
llama parlamento y que ha sido designado por la Junta
Militar. Como se sabe, las distintas materias sobre las
cuales va a legislar este parlamento han sido divididas
en cuatro (una para cada miembro integrante de la
Junta Fascista). Habrá un piso para cada miembro de la
junta y otro para la comisión que lo asesora. Todo este
despilfarro y aparataje están destinados a hacer creer
que en Chile realmente existe un parlamento que
discute y analiza seriamente las materias objeto de ley.

El pueblo Mapuche y los
derechos humanos

por Juventino Velasquez
Cuando se produce el golpe

militar en Chile, (septiembre de
1973) el pueblo mapuche se encon¬
traba en plena organización y plani¬
ficación, es decir, en un pedíodo de
trascendencia histórica.

Por primera vez un gobierno
constitucional les daba un trato
humano, con participación y respeto
como minoría étnica.
Las pricipales organizaciones

eran las Asociaciones Regionales
mapuches, la Federación de Es¬
tudiantes Indígenas y la Confede¬
ración Nacional Mapuche. También
surgian nuevas organizaciones en el
ámbito campesino, como los Conse¬
jos Comunales y los consejos Pro¬
vinciales Campesinos, en los cuales
el mapuche se integra masivamente,
uniéndose así al "huina" pobre, al
explotado del campo y trans¬
formando estas organizaciones en la
vanguardia de las luchas campesi¬
nas del Sur de Chile.

Los aportes del pueblo mapuche
y de sus dirigentes fueron relevantes
en el impulso de la Reforma Agraria,
en la recuperación de las tierras

usurpadas y en todo lo que significó
el desarrollo social del campo. En
otras palabras, el mapuche tomo
poseción y conciencia frente al pro¬
blema que se estaba viviendo en
Chile.

En septiembre de 1972, el go¬
bierno del compañero Allende dictó
la nueva ley indígena No 17.729, en
la cual por primera vez en su historia
participan activamente en el estudio
de dicha ley de la república. En ella
se incluian sus principales reivindi¬
caciones, anhelos de mas de 80
años, porque siempre habían sido
engañados y tramitados por los go¬
biernos de turno.

En los artículos de esta herra¬
mienta constitucional estaban con¬

templadas las siguientes disposi¬
ciones:
a) Recuperación de las tierras usur¬
padas.
b) Eliminación del minifundio
c) Créditos para impulsar el desar¬
rollo indígina
d) Hogares para estudiantes en
todos los lugares en donde existiera
población indígena.
e) Eliminación de la cesantía
mapuche.

f) Para comenzar, 13.000 becas para
los hijos de mapuches y el funcio¬
namiento del Insittuto de Desarrollo
Indígena. Por señalar lo mas impor¬
tante.

Con esto, por primera vez en la
historia de la República Chilena se
brinda un trato de integración al
pueblo aborigen en forma digna y
patriótica.
Desde días antes del derroca¬

miento del gobierno de la Unidad
Popular, el pueblo mapuche fue
perseguido y masacrado. Son miles
los desaparecidos.

En los primeros meses de la dic¬
tadura militar, el 80% de los presos
políticos eran mapuches. Sus orga¬
nizaciones fueron declaradas fuera
de la ley y sus bienes confiscados.
En resumen fueron victimas del re-
vanchismo de los mesqulnos Inte¬
reses de los latifundistas chilenos. A
todo esto se añade el arbitrario
decreto 2568 que persigue el exter-
mlnio definitivo del pueblo
mapuche. Por eso son justas las pa¬
labras de los dirigentes mapuches
cuando dicen: EL 11 DE SEPTIEM¬
BRE SUFRIMOS UNA DERROTA
POLÍTICA Y CULTURAL.
Pero el pueblo indomable sigue la

lucha, ahora en las nuevas organi¬
zaciones que han surgido en la
lucha misma, en los Centros Cultu¬
rales Mapuches de Chile, en la Liga



El movimiento sindical
bajo el régimen militar

Cultural Mullelche, la Sociedad Gal-
varino de Santiago, la Unión Arau¬
cana de Padre Las Casas de
Temuco. Todas ellas rechazan el
decreto ley 2568 y combaten contra
el gobierno militar.
EL CUERTO TRIBUNAL RUSSEL
Del 24 al 30 de noviembre de 1980

se celebró en Roterdam, Holanda, el
Cuarto Tribunal Russel sobre los de¬
rechos de los pueblos indígenas de
las Américas. Por invitación del Tri¬
bunal, un representante del Comité
Exterior Mapuche estuvo presente,
llevando el mensaje de su pueblo a
la conciencia internacional y a la so¬
lidaridad del resto de los pueblos
indígenas hermanos que en esa
ocasión se dieron cita.

El tribunal investigará las viola¬
ciones de los derechos individuales
y de sus pueblos autóctonos,
basándose en las miles de denun¬
cias que presentaron las organi¬
zaciones indígenas de America.

El propósito del tribunal es de
sensibilizar a la opinión interna¬
cional, a las organizaciones políti¬
cas, religiosas y humanitarias.

De las investigaciones sobre las
violaciones de los derechos de los
indígenas y de la comprensión y el
respaldo de la opinión civilizada y
democrática del mundo, esperamos
los siguientes resultados:

1. Mas ayuda y comprensión para
su lucha contra la colonización, la
explotación y la exterminación.

2. Mejores condiciones para que
los indígenas puedan tener sus
propias ideas de desarrollo dentro
del campo cultural, político y socio¬
económico.

3. Mas informaciones objetivas en
el mundo entero sobre la situación
en la cual se encuentran los indíge¬
nas, cambiando la imagen falsa
creada por los medios de comuni¬
cación y "Hollywood".

4. Mas atención para los derechos
de las minorías en otros países en
los que se ecuentran en igual situa¬
ción.

5. Que se nos aplique y se nos
respete de acuerdo con la DECLA¬
RACIÓN UNIVERSAL DE LOS DE¬
RECHOS HUMANOS aprobada y
proclamada por la Asamblea
General de las Naciones Unidas del
10 de diciembre de 1948.

(Este articulo ha sido escrito
tomando las Ideas centrales del Bo¬
letín Informativo Mapuche).
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Bajo el patrocinio de la Asocia¬
ción Francesa de Ciencias Sociales
sobre América Latina (AFSSAL) se
realizó una jornada de estudios en el
local de la Fundación de Ciencias
Políticas bajo el título "Chile en los
80". Del trabajo presentado por el
grupo de estudios de la realidad
chilena extractamos las siguientes
opiniones y antecedentes:

El movimiento sindical comienza
a vivir una crisis profunda que no
responde solamente al fracaso del
proyecto de la Unidad Popular, ni
solamente a la represión de la cual
ha sido objeto o la crisis de los par¬
tidos de izquierda a los cuales este
movimiento se ligaba estre¬
chamente. Esta crisis es debida a las
profundas transformaciones del
cuadro institucional económico,
social y político que alteran violen¬
tamente el papel que el movimiento
sindical había tenido hasta 1973.
Frente a estas transformaciones el
movimiento sindical se encuentra
desorientado, sin referente político e
ideológico global, tanto desde el
punto de vista organizacional como
desde el punto de vista de los obje¬
tivos de clase. Clase que se en¬
cuentra negada como sujeto polí¬
tico, reducida a factor de produc¬
ción a nivel de empresa, atomizada
y mediatizada por el mercado y en
condiciones de total indefensión
frente a las instituciones y frente a
los empresarios. El lugar que el mo¬
vimiento sindical había logrado
ganar en el seno de las estructuras
económicas y políticas como resul¬
tado de luchas anteriores, se en¬
cuentra eliminado....

En la situación actual se diseñan
dos tendencias opuestas en el seno
de los sectores populares: la
primera, que por el momento es
predominante y hacia donde se
dirigen la política económica y
social, es la tendencia a atomizar,
disgregar, individualizar y a integrar,
no a los sectores sociales sino, a los
individuos, hacia allá convergen
todas las reformas... La segunda,
que corresponde a la tradición his¬
tórica del movimiento sindical y
popular, pero con una serie de as¬
pectos que son nuevos, son las
muchas y variadas formas de orga¬
nización y solidaridad que aparecen
ligadas a los sindicatos, barrios, po¬
blaciones, localidades comunales y
regionales: bolsas y cooperativas de
cesantes, organismos de capaci¬

tación, información, de solidaridad,
de coordinación ante las huelgas,
los abusos patronales, de defensa
de las fuentes de trabajo etc... pero
estas expresiones son parciales, lo¬
calizadas y poco coordinadas, en
ausencia de los sujetos políticos
capaces de ampliar esas iniciativas
(al interior de los límites impuestos
por el sistema). La ausencia de refe¬
rentes globales para responder a la
situación actual origina confusión y
lleva a la pasividad.

El trabajo señala en una nota que
"sectores de la iglesia han cumplido
un papel muy importante (en las
formas de organización y solida¬
ridad), sin embargo este tipo de
mediación muestra ya sus límites.
La tendencia oficial de la iglesia
después del plebiscito y de la "insti-
tucionalización" de Pinochet es res¬
tringir su intervención social y polí¬
tica. Por ejemplo: la Vicaría de So¬
lidaridad ha sido reducida a la
cuarta parte y el bolitín de la Vicaría
cambia de carácter.
La legislación previsional
Los recientes decretos terminan

con el sistema distributivo anterior,
juzgado por el ministro (del Trabajo)
Piñeira como "colectivista". El nuevo
sistema incorpora al trabajador al
sistema financiero a base de la capi¬
talización individual. Los fondos pro¬
visionales estarán a cargo de admi¬
nistradores privadas, la mayoría de
cuales estarán ligadas a los grupos
económicos para quienes es una
forme de obtener dinero barato
(entre 300 y 600 millones de dolares
serán manejados de esta manera).
Decretos anteriores elevaron la
edad de la jubilación y el número de
meses de imposiciones. Las Fuerzas
armadas no se incorporan al nuevo
sistema.

La sindicalización
Entre 1972 y 1977 el número de

sindicatos disminuye en 411 (167
industriales y 365 profesionales), el
número de afiliados baja en 101 mil
(41 mil en sindicatos industriales
obreros y 60 mil en sindicatos pro¬
fesionales fundamentalmente de
empleados). Según la revista
Mensaje, hay 243.827 trabajadores
en sindicatos industriales y 493.256
en profesionales, 285.529 en sindi¬
catos agrícolas. En 1980, la afiliación
a Confederaciones agrarias se
estima en 80.300 miembros, en rela¬
ción a los 261 mil de 1972.



Los resultados de las
negociaciones colectivas

De una población ocupada
cercana a los 3 millones de perso¬
nas, sólo 600 mil según las cifras ofi¬
ciales tuvieron derecho a negociar.

, No todos los que negociaron tenían
/ derecho a huelga.

j. En el agro, la negociación colec¬
tiva alcanzó sólo a 7 mil traba¬
jadores que aproximadamente si¬
gnificaban el 9% de los trabajadores
permanentes y sólo el 1% de los tra¬
bajadores agrícolas. Los traba¬
jadores que relizaron huelgas
fueron poco más del 2% de los que
negociaron. 25.000 trabajadores
con un promedio de 23,4 dias en
huelga. El promedio simple de rea¬
juste pedido por los trabajadores:
23,1%, contraoferta patronal: 6%.
Convenio 8% (la pérdida salarial por
los dias de huelga equivale a 6,4%
de las remuneraciones anuales.
Algunas huelgas de 60 dias de du¬
ración como Panal y Coresa no ob¬
tuvieron nada por sobre el indica de
precios al consumidor.

Sin embargo, la reactivación que
significó el plan laboral, el sólo
hecho de poder reunirse fué posi¬
tivo. Los trabajadores comenzaron a
preparar condiciones para el éxito
de las huelgas como acumular
fondos, no trabajar horas extraordi¬
narias, buscar la solidaridad con
otros sectores, algunas federa¬
ciones lograron que sus sindicatos
presentaran el mismo pliego.

CARTAS — CARTAS
CARTAS — CARI

CARTAS —

Desde Alemania hemos recibido la
siguiente carta.

Al Compañero Director de
ANCHA:

Le escribo estas líneas para felici¬
tarle, ya que en el mes de agosto
cumple seis años de existencia la
Agencia Noticiosa Antifascista
ANCHA, transformándose así en
una de las publicaciones mas
antigua y regular de los exiliados
chilenos.

ANCHA, junto con ser el vocero
de la Resistencia Chilena, es
también un bastión en favor de los
pueblos oprimidos que luchan por
su independencia.

ANCHA, es el periódico donde se
ha practicado el mas claro interna¬
cionalismo proletario y en donde no
ha tenido cabida el sectarismo o el
chovinismo partidario, enfermedad
que corroe a muchas publicaciones
de la izquierda chilena.
ANCHA ha levantado muchas

campañas anti-dictatoriales y anti¬
fascistas, al mismo tiempo que ha
cumplido un sin número de tareas

La Poesía en el exilio
Invito:

a gritar con la lengua de los mudos
a escuchar los sonidos del silencio
a romper sin esfuerzo lo irrompible
a trastocar en paz todo este infierno
a acallar sin demora las angustias
a evitar sin dolor el sufrimiento
a conocer las fronteras infinitas
del derecho a ser libres que
tenemos....

... Y nos habríamos ido
hasta las blancas colinas infinitas
como desiertos del mar caliente
abiertos a nuestro pies

y nos habríamos abrazado
al sol y al frío
para decirle al agua
que sus arenas no conseguirán
consumirla nunca

y allí...
no habría existido mas que agua
para jugar con ella
para arrojárnosla a la cara
y enviarla al mundo
diciendo — en una botella
que estos náufragos
no deseaban ser salvados...

María, Francia, 1980

de solidaridad con nuestro pueblo
chileno.

ANCHA ha planteado una línea
política táctica y estratégica para la
liberación de nuestro pueblo y que
ha estado a disposición del amplio
debate de las fuerzas de izquierda,
en la cual hemos tenido la oportu¬
nidad de leer y escribir muchas
posiciones políticas e ideológicas
contra las dictaduras.

ANCHA ha sido un activista del
Frente del Pueblo, y estando de
acuerdo o no con él, debemos reco¬
nocer que desde su posición se ha
jugado entera por la unidad de la iz¬
quierda chilena. Todo lo que se ha
avanzado en este sentido es irre¬
versible.

ANCHA se ha ganado un puesto
en la historia de la lucha del proleta¬
riado, que mañana, cuando llegue el
dia de juzgar los crímenes de la
junta militar, estará como un testigo
más, que empujara a los tiranos
asesinos, militares y civiles al cre¬
matorio, en donde se extinguirán
sus cuerpos y sus ideas, nocivas
para el pueblo de Chile y toda la hu¬
manidad.

Por último, compañero director
de ANCHA, quiero decirle que siga
adelante, que el futuro es nuestro,
que el camino es largo y duro; que la
democracia se conquista con
sangre y sudor de hombres y
mujeres. Que lo único que nos
queda es ser perseverantes, unita¬
rios y valientes antes la ad¬
versidades que nos ponen los ene¬
migos de clases y sus agentes que
muchas veces se disfrazan de "iz¬
quierdistas" o de compañeros.
Estamos tan seguros que la victoria
es nuestra como que vendrá el ama¬
necer de mañana.

Lo saluda muy fraternalmente
Juventino Velasquez
Dirigente campesino

Cor. de la Solidaridad
con el Pueblo Mapuche



Compañeros de ANCHA, aquí les envío mi colaboración para ayudar a que cada Comité de Resistencia con
su propio taller de propaganda, en la lucha contra la dictadura.
Nombre
Dirección

10 francos: ($2.50) para una resma de papel
20 francos: ($5.00) para un tubo de tinta de mimeógrafo
50 francos ($12.50) para stencils
100 francos ($25.00) para reglas, plantillas, marcadores de stencils, etc.
250 francos ($62.50) para un planígrafo (mimeógrafo "vietnamita")
500 francos ($125.00) para una maquina de escribir

1,000 francos ($250.00) para una mimeógrafo manual
1,700 francos ($425.00) para un taller sencillo completo

SUSCRIBASE A "ANCHA"
Suscríbase a ANCHA, boletín mensual disponible en Español, Francés. Ingles y
Alemán de la Agencia Noticiosa Chilena Antifascista,

MANDAR toda correspondencia a:
ANCHA, B.P. 59, Paris 75623 CEDEX 13, Francia
SUSCRIPCIONES:
En Europa:
Enviar cheques a la orden de:

Bernard Guerrien a: ANCHA, B.P. 59, Paris 75623 CEDEX 13. FRANCE
En America del Norte y America del Sur:
Enviar cartas o cheques a:
Distribution Premier Mai, 1407 rué Ibervilie, Montréal, Qué., Cañada H2K 3B1

Nombre Lengua
País

Dirección

Tarifas de suscripción:
— Europa:
Por un año: 30 francos francéses (de apoyo 100 francos francéses). 50 francos
por los otros países.
— America del Norte y America del Sur:
Por un año: $6.00 (CAN.), $25.00 (CAN.) de apoyo


